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RESUMEN

Este ensayo pone énfasis en la educación co-
mo  base de todo progreso humano y social.
Se analiza la falta de unidad organizativa y
operativa  del sistema educativo y  también
el desconocimiento  y divorcio entre los edu-
cadores  y las autoridades administrativas:
desconocimiento que está relacionado con la
importancia, función y aportes  de los do-
centes a la educación. El trabajo termina se-
ñalando la urgencia  de una nueva pedago-
gía  que rescate y promueva  los más altos
valores humanos en la sociedad actual.

INTRODUCCIÓN

Decía José Martí que el pueblo
más feliz es aquel que mejor educa
a sus hijos, aquel que los instruye
y los forma en sus sentimientos.
Esta concepción antropedagógica
no constituye un ideario aislado ni
superado en la historia. La educa-
ción ha sido un quehacer que ha
desvelado a los seres humanos a lo
largo de su existencia. Desde los
orígenes del pensamiento huma-

no, con Sócrates, Platón y los sofis-
tas en la antigua Grecia; en la
Edad Media y la escolástica, cuan-
do las escuelas cristianas adquirie-
ron relevancia en la conservación
y transmisión del conocimiento y
con la concepción pedagógica de
los teóricos modernos y contem-
poráneos, la educación ha sido un
tema de mucha importancia y am-
plia polémica.  Con ella podemos
engrandecer o vilipendiar, liberar
o manipular, formar o deformar,
crear o destruir.  Todo depende de
en manos de quién esté la misma.

La educación reúne significado en
cuanto que es a través de ella que
formamos el tipo de ser humano
que queremos y la sociedad que
buscamos construir.  Dependien-
do del tipo de educación que se
tenga se puede alcanzar el progre-
so y desarrollo del país y de sus
ciudadanos o los podemos consu-
mir en la ruina y la degradación.

Educación y política

En nuestro país, el tema no escapa
a la discusión.  Cada cuatro años,
para las campañas políticas, se
convierte en la gran preocupación,
desatando las más diversas aprecia-
ciones y comentarios.  Se proponen
nuevos planes, programas, mejorar
el presupuesto, ampliar los días lec-
tivos, capacitar a los docentes, etc.
Si bien estos aspectos son funda-
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mentales en la educación, muchos
de ellos hasta el momento no han
generado elementos verdadera-
mente productivos.  Las transfor-
maciones han sido superficiales y
nunca de fondo.  Tales medidas
únicamente han promovido distor-
sión y caos entre educadores y edu-
candos,  sin darle una solución inte-
gral al quehacer docente.

La educación costarricense, para ha-
blar más específicamente de lo
nuestro, durante décadas ha estado
muy politizada, y no ha logrado in-
dependizarse de las manos de los
políticos.  Con cada cambio de go-
bierno se dan transformaciones en
el sistema educativo; los mismos,
muchas veces, responden a los inte-
reses del partido, al concepto de
educación o a la imagen que desea
proyectar el Ministro de Educación
Pública, secundado por los vicemi-
nistros y asesores.  En esta línea, lo
que una administración propone,
en la otra se hace “tabula rasa” y
elabora otra propuesta educativa,
etc.  Al final, los grandes perdedores
son los estudiantes, los docentes, la
educación y el país en general, ma-
nifestándose esta situación en una
sociedad cada día más corrupta y
deshumanizada.

Ante una situación como la descri-
ta anteriormente, y que la pode-
mos palpar en la realidad diaria,
se vuelve imperativo proponer so-

luciones.  En este caso, la creación
de una comisión pedagógica per-
manente que investigue, analice,
proponga y se comprometa con el
mejoramiento de la educación na-
cional.  Dicha comisión no debe
responder a los intereses de tal o
cual partido político, ni estar en
manos de un sector particular de
la sociedad.  Más bien deben par-
ticipar en ella diversas fuerzas po-
líticas, académicas, sociales y gre-
miales, con funciones continuas,
sin plazo definido, autónomas,
con financiamiento propio y que
cuente con el respaldo, no con la
intervención del gobierno de tur-
no.  Debe ser una comisión que
trabaje a largo plazo, para el mejo-
ramiento continuo de la educa-
ción.  Esto debe ser así, porque la
educación es y debe ser un proce-
so.  Educar no es cuestión de un
día, ni de un año, sino de muchos
años.  Planes y programas bien
elaborados, que respondan a las
necesidades de la población en ge-
neral, escalonados e integrados en
cada nivel educativo, con conteni-
dos académicos, éticos y antropo-
lógicos continuos.

Los planes y programas de estudio
no se pueden introducir abrupta-
mente en cualquier nivel sin tomar
en cuenta los años anteriores.  De-
bemos gestar una educación escalo-
nada, formativa, integral, humanis-
ta, cuyas raíces deben estar en la
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educación preescolar, continuarla
en la primaria y culminarla con se-
cundaria.  Claro, esto es complejo y
requiere de tiempo, pero solo de es-
ta manera podemos alcanzar más y
mejores frutos.

Muchas veces estos aspectos, que
son de conocimiento general del
pueblo y que conocen perfectamen-
te las autoridades educativas, no se
llevan a la práctica porque hace fal-
ta interés, compromiso y responsa-
bilidad de las personas encargadas
de darle solución al problema.  Los
grupos de poder político, económi-
co y social ven al sistema educativo
como un aparato o instrumento que
sirve de sostén y reproducción de
su concepción de mundo.  Instru-
mento que se utiliza y lo convierte
en salvaguarda de sus propios inte-
reses.  Así lo confirma Tomás Vasco-
ni en su artículo Ideología, lucha de
clases, y aparatos educativos en el desa-
rrollo de América Latina: “... los apa-
ratos educativos en la región apare-
cen particularmente ligados a las
formas que adquirió el desarrollo
político, es decir sus fundamentos
se hallan antes que nada, en consi-
deraciones de carácter ideológico y
en acciones políticas concretas de
clases o fracciones particulares de
clases”(Larbaca, 1987: 176).

Percibida la educación costarri-
cense desde esta perspectiva, se
explica el poco interés de hacer

una reforma profunda y de elabo-
rar una planificación a largo plazo
que conlleve al mejoramiento de la
educación costarricense.

El tipo de educación
que necesitamos

Algo muy importante en la planifi-
cación de un sistema educativo es
que el tipo de educación que hay
que promover, no es la que noso-
tros queremos, sino la que el país y
la sociedad necesita.  Ahora bien, en
una sociedad globalizada, técnica,
científica, revolucionada por la co-
municación y la informática, parece
que ese tipo de educación es la que
necesitamos, la que nos ayuda a in-
corporarnos y a competir en ella.
Este parece ser el derrotero por
donde se orienta, más bien, el siste-
ma educativo nuestro.  Sin embar-
go, en una sociedad la realidad no
es una, sino que son muchas.  En
nuestro caso particular, el tipo de
educación que se promueve no es el
que necesita el país y la sociedad,
sino el que necesita y quiere un
grupo específico de sectores.  La
pluralidad de realidades1 que se
manifiestan e interactúan en nues-
tra sociedad exigen una educación
integral.  Debe abarcar tanto lo
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1. Cuando hablo de pluralidad de realidades pro-
pias de una sociedad, me estoy refiriendo a cosas
semejantes o disímiles entre sí como la tecnolo-
gía, la delincuencia, la corrupción, el narcotráfi-
co, la política, etc.  Todas son realidades propias
de una sociedad que no podemos obviar y que
les debemos buscar soluciones integrales.
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académico, como lo espiritual y
moral del educando.  Muchas ve-
ces enfatizamos en aspectos aca-
démicos, científicos, técnicos y
culturales y nos olvidamos de los
antropológicos, los cuales tienen
un significado relevante en la for-
mación humana.  A este respecto,
el filósofo Malebranche, citado por
Martín Buber, nos interpela : “En-
tre todas las ciencias humanas la
del hombre es la más digna de él.
Y, sin embargo, no es tal ciencia,
entre todas las que poseemos, ni la
más cultivada ni la más desarro-
llada.  La mayoría de los hombres
la descuidan por completo...”. (Bu-
ber, 1977: 12). Podemos decir con
Malebranche que la educación ac-
tual ha descuidado esta ciencia y
que no tiene sentido un profesio-
nal que haga alarde de su erudi-
ción pero que en él estén ausentes
los principios y valores humanos.

Centralizar el quehacer educativo
exclusivamente en cuestiones téc-
nicas y científicas es convertirlo,
socialmente hablando, en una es-
pada de Damocles. Cuando al es-
tudiante se le forma ayuno de sen-
timientos y de compromiso ético y
moral, el profesional que logra-
mos convierte el ejercicio de su
función en un mecanismo de satis-
facción personal, lo cual amputa y
desvirtúa el contenido y carácter
humanitario que debe tener cual-
quier función que se desempeñe.

Uno de los grandes problemas por
los que atraviesa la sociedad actual
es la carencia de valores en las per-
sonas.  La decadencia moral no sólo
está en la delincuencia común sino
que se manifiesta también en los
funcionarios de las empresas priva-
das e instituciones del Estado.  Ma-
nifestación también de esta degra-
dación ética y moral de la cual se ha-
bla es la corrupción, el tráfico de in-
fluencias, el enriquecimiento ilícito,
el lucrar con los bienes ajenos, etc.
El problema está en que las escue-
las, colegios y universidades orien-
tan la educación hacia lo académico,
lo intelectual, la erudición, olvidán-
dose de que están formando seres
humanos, con virtudes y debilida-
des, y que una buena educación de-
be ser dirigida a educar las actitu-
des, los deseos y manifestaciones
del espíritu.  Ser responsable, com-
prometido, altruista, solidario, res-
petuoso, etc., no se trae sino que se
aprende y se asimila a través de una
buena educación.  Como escribe
Amalia Bernardini en su estudio so-
bre la pedagogía de Jean Maritain:
“El fundamento de toda tarea edu-
cativa es preparar al estudiante a
ejercitar su capacidad de razona-
miento constantemente, a apelar a
la inteligencia y a la libertad.  Es
equipar la inteligencia y prepararla
para el desarrollo de las virtudes in-
telectuales.  Toda educación debe
buscar la plena formación huma-
na. “ (Bernardini 1987: 293 y siguientes).
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La educación costarricense debe
dar un viraje completo.  No solo de-
be formar técnica, científica y aca-
démicamente, sino que también de-
be formar en lo moral, espiritual2    y,
sobre todo, en lo antropológico.
Hay que enseñarle al estudiante a
descubrirse a sí mismo, a valorarse
a sí mismo y a los demás, a encon-
trar la función humanista y huma-
nizadora que tiene en la sociedad.
Cuando el gobierno, los educado-
res y las instituciones educativas
comprendan y asuman esto, se es-
tará dando un salto cualitativo en la
formación y educación costarricen-
se.  La educación que necesitamos
debe ser menos enciclopédica y
más antropológica.

Importancia 
y función del educador

La función del docente es una labor
noble, útil, sublime, humana y ad-
mirable en sí misma.  Importante en
cuanto contribuye al enaltecimiento
y perfección del ser humano, de la
persona.  Es el artesano que a través
de sus manos, conocimientos y ex-
periencias hace posible la obra de
arte.  Como bien nos indica José
María Barrio: “El hombre necesita
hacer lo que es porque la biología

no se lo da resuelto como a los de-
más animales... necesita aprender a
ser lo que es... porque puede acabar
“siendo”, en su actuación en su
comportamiento, justamente lo que
no es... al hombre no le sale com-
portarse como tal de modo espon-
táneo, eso lo tiene que hacer propo-
niéndoselo, es decir de una manera
estrictamente intencional o propo-
sitiva:  uno tiene que hacer el pro-
pósito de vivir así, como lo que es.
Y si no lo hace, se deshumaniza, se
pervierte en lo que es...”. (Barrio 1998:
31-33) En otras palabras, nosotros no
nacemos humanos hechos y dere-
chos, ya formados, nacemos con
cuerpo de seres humanos, pero
nuestro racionamiento, actitudes,
cualidades, destrezas, habilidades y
virtudes las adquirimos mediante
la enseñanza, mediante el aprendi-
zaje.  He aquí la gran importancia
de la educación y, por ende, del do-
cente.  Este es, junto con los padres,
el artífice del espíritu propiamente
humano.  La actividad docente con-
lleva y reúne una variedad infinita
de características.  El auténtico edu-
cador debe poseer un perfil huma-
no y profesional de nivel sobresa-
liente, no solo vocación y convic-
ción, debe poseer un bagaje cultu-
ral, humano y moral muy amplio,
nobles virtudes y madurez psicoló-
gica, lucidez y claridad mental pa-
ra analizar las diferentes realida-
des sociales en la que él y sus dis-
cípulos están inmersos.  Solo de
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2. Al hacer referencia a una formación espiri-
tual, no necesariamente estoy pensando en el
aspecto religioso, aunque no lo excluye tam-
poco.  Más bién, hablo aquí de los aspectos
internos del ser humano que se demuestra y
percibimos en sus acciones prácticas.
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esta manera el docente puede ayu-
dar a la persona a ser lo que es: ser
humano, persona en toda su pleni-
tud.  Educadores mal formados,
desmotivados y sin conciencia de
su responsabilidad social, termi-
nan convirtiendo al hombre, se-
gún el decir de Hobbes, en lobo
del hombre.

Para desgracia de la humanidad y
de la sociedad costarricense, la mira
de la escopeta nos apunta directa-
mente a la cabeza.  La realidad es
otra.  Existen muchos docentes pero
pocos educadores.  La más excelsa y
brillante de las profesiones acelera
su decadencia.  Muchas de las cau-
sas que podríamos citar nos lleva-
rían mucho espacio, por eso rápida-
mente nos referiremos a una, la cual
considero más importante.  Ella es
el menoscabo y vilipendio de que
ha sido objeto el quehacer docente
por parte de muchos gobiernos y
grupos de poder organizados.  El
educador costarricense ha tenido
que luchar tesoneramente para que
los gobiernos le reconozcan la im-
portante función que desempeña.
Deberes que cumple y derechos que
necesita pero que para las autorida-
des gubernamentales, independien-
temente del partido político, solo
son llamados privilegios.  El educa-
dor de verdad debe transmutarse
en padre y madre, en psicólogo,
orientador, amigo, confidente, guía,
testigo, consejero, etc.  Su trabajo no

se limita a las horas de clase, debe
preparar lecciones en su casa, califi-
car exámenes, atender consultas,
darle apoyo moral y emocional al
niño o adolescente que no lo en-
cuentra en su casa.  Cuando la per-
cepción administrativa y política so-
lo mira lo cuantitativo3  y no lo cuali-
tativo, entonces se deslegitima y de-
nigra la función pedagógica y, por
lo tanto, al educador.

Se hace necesaria una nueva
orientación por parte del gobierno
hacia la labor desarrollada por los
educadores y educadoras, y  reco-
nocer la importancia de esta fun-
ción.  No es acusando y persi-
guiendo a los docentes como se
puede mejorar la educación.  El
educador es un bastión indispen-
sable en el proceso de formación
humana y social.

Educación 
y sociedad

Desde la perspectiva kantiana
educar es humanizar.  Consiste en
ayudar a la persona a comprender
su esencia.  Las notas esenciales
que lo distinguen del resto de los
seres de la naturaleza.  Actual-
mente la sociedad se caracteriza
por un proceso acelerado de deshu-
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3. Más días lectivos, más horas de clase, más apli-
cación de exámenes de sexto grado y de bachi-
llerato, más tecnología, colegios virtuales, más
contenidos, todo esto es cracterístico de una
percepción cuantitativa de la educación.
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manización.  Esta deshumaniza-
ción se debe a una decadencia an-
tropológica y moral de las perso-
nas.  En otras palabras, se ha ido de-
teriorando la condición humana.
Su manipulación es clara y concre-
ta: la insolidaridad, el irrespeto, el
embrutecimiento, el consumismo,
la intolerancia, la violencia, entre
muchos otros vicios.  Son los rasgos
que expresa una sociedad universa-
lizada y econométrica.  La medida
de todas las cosas es el tener y no el
ser.  El valor físico es el que deter-
mina quién es ser humano y quién
no.  Situación que convierte a la
persona en un objeto susceptible de
ser categorizado jerárquicamente.
Una sociedad que orienta sus fines
en ese sentido atomiza, diluye y
desplaza a una posición incómoda
a sus habitantes.  Se les percibe co-
mo instrumento o medios que con-
tribuyen al desarrollo y progreso de
la sociedad, pero que no son, ni se
les toma en cuenta, dentro de ese
desarrollo.  La razón de ser de cual-
quier progreso social es contribuir
al mejoramiento de la calidad de vi-
da de las personas, así, y solo así,
podemos afirmar que se avanza en
la realización, perfección y búsque-
da de la felicidad de cada ser huma-
no.  Cuando las prácticas y el inter-
cambio se realicen bajo esos linea-
mientos, entonces estaremos ha-
blando de una sociedad que respe-
ta los derechos y valores humanos.

Desde luego, hablar de sociedad
es hablar de todos y no hablar de
nadie.  Sociedad es un concepto, o
una categoría de análisis, pero no
es algo concreto.  Cuando habla-
mos de sociedad estamos hablan-
do de todos nosotros.  Por eso las
manifestaciones sociales no son
más que las prácticas particulares
que cada uno de nosotros ejerce-
mos.  Para mejorar la sociedad de-
bemos mejorar nosotros.  Los seres
humanos de carne y hueso.  En la
vida cotidiana la deshumaniza-
ción abunda porque cada una de
las personas hemos ido perdiendo
las notas propias, los rasgos que
nos definen.  Se nos ha ido desi-
dentificando en nuestra relación
con unos y otros.  La afinidad an-
tropológica propia de nuestra con-
dición humana nos la ha cercado
el sistema educativo.  Vivimos una
pedagogía cuantitativa y no for-
mativa,  más científica que huma-
nista.  Interesa desarrollar las des-
trezas y habilidades, las fortalezas
físicas y académicas y se relega lo
moral y antropológico.  Se educa
para competir y sobresalir en la
sociedad científico-técnica.  La
idea predominante es incorporar
al estudiante (ser humano) a so-
brevivir sin detenerse en los meca-
nismos de esa sobrevivencia.  Es la
práctica pedagógica del naturalis-
mo evolucionista: “La vida es algo
parecido a una selva en la que la
supervivencia solo se garantiza al
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más fuerte... La vida, en último
término, es una cuestión de fuerza,
de capacidad de adaptación al me-
dio... El hombre es sólo un animal
más desarrollado... y por eso ha do-
minado hasta ahora”. (Barrio 1998:  54).

Si queremos una sociedad distinta
necesitamos personas diferentes.
Para alcanzar eso, es menester em-
pezar por una educación mas rica
en contenidos morales y humanís-
ticos.  Planes y programas mas fe-
cundos en ese sentido.  Implica
también  “La necesidad de facilitar
a los futuros profesionales de la
educación... un conocimiento pre-
ciso de las características antropo-
lógicas más relevantes por su inci-
dencia en el proceso educativo, a
la vez dentro del ámbito de un
compromiso moral o existencial
del educador con la tarea de su
propia ‘humanización’, condición
indispensable para que pueda
contribuir a la humanización de
las personas que le han sido con-
fiadas en su trabajo...  Esta dimen-
sión antropológica de la formación
del pedagogo es la única capaz de
facilitar la auténtica madurez del
compromiso ético aludido, com-
promiso cuya hondura dará a las
profesiones educativas la confian-
za que se puede y se debe esperar
de ellas”. (Barrio 1998: 16-17).

Dicen que la mejor inversión que
puede hacer un país es invertir en
educación, pero esa inversión solo
puede dar frutos valiosos si todos
nos proponemos la consolidación
y difusión de una pedagogía que
rescate y promueva los más altos
valores humanos.
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